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RESUMEN: El artículo es una aproximación al conocimiento de la Protohistoria en 
Navarra a través del estudio de los distintos trabajos publicados por los investigadores tanto en las 
publicaciones de la propia Comunidad Foral de Navarra como en otras de ámbito nacional e 
internacional. Intentaremos determinar los distintos enfoques que dichos estudios han tenido a lo 
largo de los años, así como la influencia de los distintos organismos públicos y privados (Gobierno 
Foral, Gobierno Central, Universidad de Navarra y empresas privadas de arqueología) han tenido 
en los mismos. Además trataremos precisar las características de las diferentes revistas, es decir, si 
son de enfoque localista o más general, tipos de artículos en ellas editados, etc. 
ABSTRACT: This essay gives us a glimpse of the Protohistory of Navarra through the 
different works published both by navarrese researches and others form the national and 
international forum. We try to analyze the different approaches that the above mentioned studies 
have had through the years, as well as the influence on these studies by the different public and 
private organizations ( Local Government, Central Government, University of Navarra and private 
archeological agencies). Moreover, we analyze the characteristics of different magazines, that is , 
whether they are local or broader scope, the variety of essays published in them, etc. 
I. INTRODUCCIÓN 
Durante el verano del año 2000 y con motivo del recién ingreso como profesor 
ayudante en el Área de Arqueología del Departamento de Historia de La Universidad 
de Navarra de uno de los dos firmantes del trabajo, Javier Tajadura Martínez, y en el 
curso de una conversación informal con la profesora Amparo Castiella surgió la 
posibilidad de redactar un artículo para la revista del propio departamento que abordase 
un análisis en profundidad de la evolución de los estudios de la Protohistoria navarra 
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desde comienzos de siglo hasta la actualidad. Veremos que han sido escasos los 
trabajos que ofrecen una visión de síntesis de este período de la historia referido al 
espacio identificado con la actual Comunidad de Navarra. 
II. MARCO CRONOLÓGICO. 
El marco cronológico - cultural sobre el que se va a desarrollar el presente 
artículo va a ser la Protohistoria, entendiendo como tal la etapa que abarca la Edad de 
los Metales, esto es, Edad del Bronce y Edad del Hierro. 
Este término se acuña a fines del siglo XIX con motivo de la creación de la 
Unión Internacional de Ciencias Prehistóricas y Protohistóricas. Fue el eminente 
prehistoriador Mortillet el primero en valerse de tal vocablo. 
Como ya se sabe, el término de Protohistoria se usa para hacer alusión a 
aquellas etapas después de la Prehistoria, si bien goza de diferentes márgenes 
cronológicos según las distintas escuelas teóricas: 
a) En términos generales, en España la Protohistoria se suele vincular a los 
momentos finales de la Prehistoria de los queda información literaria 
indirecta a través de otras culturas relacionadas que nos hablan de esas otras 
gentes. Así, algunos investigadores españoles atribuyen a la fundación de la 
ciudad de Gadir (actual Cádiz), allá por el año 1.100 a. C , el inicio de la 
Protohistoria. 
b) Por otro lado, la lengua alemana distingue perfectamente entre 
Frügesgchichte (Protohistoria) y Vorgeschiste (Prehistoria), si bien atribuye a 
la Protohistoria unos límites temporales muy amplios, pudiendo llegar 
incluso a tiempos de Carlomagno. 
c) En contraposición a esto, la lengua inglesa se vale más del adjetivo 
protohistórico que del sustantivo Protohistoria. 
d) Por su parte, la tradición investigadora francesa ha optado desde un primer 
momento por vincular el término de Protohistoria con la Edad de los 
Metales, esto es, Edad del Bronce y Edad del Hierro, como queda 
perfectamente reflejado en la obra de Millotte, J. P., Precis de protohistorie 
europeene (París, 1970), quien a la pregunta de qué es la Protohistoria 
responde que, "en el amplio sentido del término, las Edades del Bronce y 
Hierro, reemplazan a la Prehistoria, etapa que estudia las sociedades sin 
escritura, mientras que la Historia la hace por el testimonio escrito. Luego, 
los especialistas, utilizan la palabra Protohistoria, con opiniones variadas, a 
las que se reservan las Edades de los metales: Bronce y Hierro. Es la 
sociedad que vive en contacto con los pueblos que conocen más o menos la 
escritura. Pero la dificultad estriba a la hora de establecer unos márgenes 
cronológicos claros ya que no pueden ser uniformes". 
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Sin embargo no existe tampoco en ningún lugar una uniformidad de criterios a 
la hora de establecer los marcos cronológicos - culturales que definan la Protohistoria. 
Así, unos años más tarde de la publicación de la obra de Millotte, apareció la obra de J. 
Richarddus y otros autores, La Protohistoria de Europa. El neolítico y el calcolítico, 
donde se advierte un mayor margen cronológico ya que considera que tanto el neolítico 
como el calcolítico no serían ya Prehistoria sino el arranque de la Protohistoria. De 
hecho este volumen se publicó a continuación de otro anterior de André Leroi-Gourhan 
titulado Prehistoria, quedando clara así la intención de diferenciar ambas etapas. 
Una de las primeras síntesis sobre Pre y Protohistoria europeas se debe al 
profesor Dechelette, gracias a su Manuel d'archéologie préhistorique, celtique gallo-
romaine, cuyo tomo II, titulado Archéologie Celtique ou Protohistorique, comienza ya 
con la Edad del Bronce. 
Para Mohen, La Protohistoria "es la ciencia que estudia pueblos sin escritura, 
contemporáneos a las primeras civilizaciones históricas". Esta definición un tanto 
negativa no debe de ocultar esta fase de la evolución humana que corresponde en 
Europa desde la Edad de los metales (3.000/2.500 a. C.) hasta su entrada en la 
Historia. 
La especialidad en la investigación conduce a la elaboración de una verdadera 
disciplina protohistórica. Según Renfrew, gracias al C 14, disponemos del esquema 
general de la Prehistoria reciente y la Protohistoria, y se pueden abordar temas 
característicos de la Protohistoria como la urbanización y protourbanización, 
artesanados especializados: orfebrería, metalurgia; relaciones pacíficas y guerreras 
entre pueblos; religiones; el nacimiento de la moneda y la escritura. 
En la obra Granjas, aldeas y ciudades. Comienzos y orígenes del urbanismo en 
la protohistoria europea su autor, P. Wells, considera que la Protohistoria europea 
comprende los períodos del Bronce y del Hierro. Cronológicamente abarca el primer 
milenio a. C. 
Este panorama europeo contrasta con la situación que se vive en España donde 
ha habido una escasa aceptación del concepto de Protohistoria por parte de los 
investigadores. De este modo, los autores que tratan de este período, salvo contadas 
excepciones, no utilizan el término de Protohistoria, si bien en los últimos años es 
mayor el número de autores que utilizan esta voz de Protohistoria. 
Pero esta situación actual no siempre ha sido así. Por ejemplo, Martín Almagro 
Basch en el volumen I sobre Prehistoria del Manual de Historia Universal (1960), en el 
último capítulo, "Movimientos de pueblos y últimas etapas de la Prehistoria del Norte 
y Este de Europa" se refiere a la Edad de Hierro, pero en ningún momento hace 
alusión a la Protohistoria. 
Por su parte, Juan Maluquer de Motes en su obra La humanidad prehistórica, en 
su último epígrafe, " De la Prehistoria a la Historia de Europa" trata de la metalurgia 
del hierro y su trascendencia, y de las culturas que se dan: Hallsttat, La Téne, 
Villanoviana,..., pero no incluye el concepto de Protohistoria, aunque de la Prehistoria 
a la historia se habla de la Edad del Hierro. 
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La obra Lecciones de Prehistoria de Antonio Arribas está dividida en once 
apartados de los cuales los dos últimos están dedicados a la Edad del Hierro I y II en 
Europa. En este caso tampoco se incluye el término de Protohistoria. 
A mediados de la década de los 70 Bosch-Gimpera publica la obra Prehistoria 
de Europa. Las raíces prehistóricas de las culturas de Europa (Madrid, 1975). En ella 
se remonta al origen y aparición del hombre y a partir de ahí avanza paulatinamente en 
el tiempo describiendo con meticulosidad los aspectos culturales que configuran las 
distintas sociedades. De esta forma considera que mientras la mayor parte de Europa 
sigue viviendo en la Prehistoria, los pueblos del Egeo entran poco a poco en la época 
histórica y se relacionan con los pueblos del Próximo Oriente. Estos mismos pueblos 
del Egeo empiezan ahora a ser mencionados en las fuentes egipcias e hititas y también 
en las lenguas griegas recogidas en las epopeyas. Continua su obra relatando como las 
relaciones de Creta y Micenas con el occidente mediterráneo van mejorando, así como 
las influencias micénicas en las culturas centroeuropeas. Llegados a este punto el autor 
considera que la Edad del Bronce europea tiene un carácter distinto de las anteriores y 
justifica en cierto punto el llamarla protohistórica. 
En 1983 Teresa Chapa y Germán Delibes, autores del manual sobre Prehistoria 
de Ed. Nájera, en el capítulo dedicado a la Edad del Hierro, hablan de culturas de 
Hallsttat, pero en ningún caso hacen referencia a la Protohistoria. 
Por su parte María Cruz Fernández Castro emplea el término de Protohistoria 
en el título de su obra Arqueología protohistórica de la Península (siglos X al VIII a. 
C),pero luego, cuando promete otro volumen dice "con la esperanza de que las últimas 
centurias prehistóricas tengan continuidad nominal y contextúa!....". 
Sin embargo, a mediados de esta época de los 80 empiezan a generalizarse los 
artículos que emplean ya el término de Protohistoria como un período crono-cultural 
distinto a la Prehistoria. Entre estos escritos citamos, por poner un ejmelo concreto, el 
de R. López Arte y Protohistoria en el Sureste peninsular, en Veleia, 1987, cuyo 
contenido se centraba en la Protohistoria peninsular, si bien como ya hemos dicho con 
anterioridad hay muchos más ejemplos de investigadores que hablan de Protohistoria. 
En la obra de Historia General de España y América de la editorial Rialp 
(Madrid, 1985), el primer tomo comprende hasta la I Edad del Hierro incluida, y el 
tomo segundo de la Protohistoria a la conquista romana. Es decir, en este trabajo, es la 
II Edad del Hierro la que se identifica con la Protohistoria, y más concretamente las 
culturas celtibérica, ibérica y castreña. 
El reciente Diccionario de Prehistoria (1997), firmado por M. Menendez, A. 
Jimeno y V. M. Fernández define así la voz Protohistoria: "está denominación hace 
referencia a la Prehistoria más reciente, si bien se le atribuye diferente contenido 
según las escuelas. En la tradición española el término Prehistoria se aplica a todo lo 
anterior a la historia escrita y la Protohistoria correponde a los momentos finales de 
la Prehistoria de los que tenemos información literaria indirecta a través de otras 
culturas relacionadas (datos escritos que se añaden a los arqueológicos). Así desde la 
fundación de Gadir la Península Ibérica entra en la Protohistoria. En la tradición 
60 
LA P R O T O H I S T O R I A E N N A V A R R A A T R A V É S D E LA B I B L I O G R A F Í A 
III. ANÁLISIS DE LAS REVISTAS ESTUDIADAS. 
Como ya venimos apuntando desde el principio, la finalidad del presente trabajo 
no es otra que la de dar a conocer, a través de un somero análisis bibliométrico de 
distintas publicaciones, la situación actual en la Comunidad Foral de Navarra de los 
estudios acerca de la Protohistoria. En este sentido hay que recordar que tanto la 
frecuencia de aparición como la regularidad de estas publicaciones, son garantes de la 
actualización del conocimiento en su ámbito de especialización. 
Pero, ¿qué es la bibliometría?. La bibliometría es la disciplina que analiza 
estadísticamente una literatura científica, su evolución histórica, sus campos y 
desarrollos temáticos, así como sus autores y usos en el ámbito científico propio o 
próximo. 
En este sentido se ha procedido al análisis pormenorizado del contenido de las 
publicaciones que con cierto carácter periódico aparecen en Navarra. No obstante, la 
evaluación de una revista, tal y como dice Rodríguez Alcalde en su artículo Análisis 
bibliométrico de Trabajos de Prehistoria: un chequeo a la Prehistoria española de las 
tres últimas décadas, es siempre complicada y puede abordarse desde muy diferentes 
perspectivas, siendo una de ellas la cuantitativa. A partir de unos parámetros, 
previamente seleccionados, es posible conseguir una pormenorizada descripción de la 
revista, cuya interpretación permitirá definir su especificidad, la trayectoria 
experimentada por el correspondiente campo disciplinar, así como las relaciones de los 
científicos con su medio. De esta forma, conceptos como cita, vida media, tipo de 
artículos publicados, factor de impacto, coautoría, redes de colaboración, difusión del 
conocimiento, etc., se han incorporado ya como indicadores del desarrollo de una 
materia. 
Además, hemos incluido los artículos que abordan temas relacionados con la 
Protohistoria navarra y que aparecen en publicaciones nacionales o incluso 
internacionales, ya se trate de revistas o de actas de congresos. 
El conjunto de publicaciones analizadas se caracteriza, en primer lugar, por un 
marcado carácter localista, comprobable, tanto por el contenido de los propios artículos 
como por la bibliografía utilizada por los propios investigadores. En este sentido hay 
que señalar que los artículos interregionales y sobre el extranjero son prácticamente 
inexistentes en las cuatro publicaciones navarras. En segundo lugar, por la gran 
importancia que dan al estudio del pasado por períodos, siendo escasísimos los 
artículos de síntesis. Como señalan Ángel Luis Rodríguez Alcalde et alii este localismo 
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francesa la Prehistoria se vincual a la Edad de Piedra (Paleolítico y Neolítico), 
dejando el término Protohistoria para la Edad de los Metales (Edad del Bronce y 
Hierro)". 
Va a ser precisamente esta última acepción, Protohistoria equivalente a Edad de 
los Metales (Bronce y Hierro), la que nosotros seguiremos en nuestro trabajo. 
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del que hemos hablado "expresa una orientación descriptiva en la investigación 
arqueológica que reduce las posibilidades de generalización, de elaboración de 
síntesis y de reflexión teórica ". Otro factor a tener en cuenta es el de que casi todas las 
explicaciones del pasado toman como referencia unidades administrativas actuales 
como municipios, comarcas, provincias, comunidades autónomas, etc., siendo esto algo 
muy habitual entre los cinco grupos de publicaciones estudiados. En este sentido hay 
que reseñar que son contadísimos los estudios que utilizan como punto de referencia 
unidades geográficas como por ejemplo la Cuenca de Pamplona, el Alto Valle del 
Ebro, etc., espacios todos ellos que sí pueden acercarse más a una hipotética 
reconstrucción de la ocupación del espacio por parte del hombre tanto en la Prehistoria 
como en la Protohistoria. Esta visión actualista del espacio geográfico condiciona la 
propia conceptualización del problema histórico en Prehistoria y Arqueología. Como 
indican Ángel Luis Rodríguez Alcalde et alii en su citado artículo, "las unidades 
administrativas actuales se proyectan al pasado como si hubieran existido desde 
siempre, y se estudian manejando una documentación preferentemente local. Esta falta 
metodológica conlleva el riesgo de caer en un provincialismo y autonomismo a 
ultranza por desconocimiento y aislamiento que puede facilitar interesadas 
tergiversaciones del pasado". 
Es en relación a todas estas problemáticas donde el análisis bibliométrico puede 
resultar de mayor utilidad. 
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Figura 1.- Numero de artículos sobre Protohistoria analizados por revista. 
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En este caso, las publicaciones objeto de estudio por nuestra parte fueron: 
1. Excavaciones Arqueológicas en Navarra 
La publicación surge en 1942 por iniciativa del Gobierno de Navarra a través 
de la Institución Príncipe de Viana y vino a cubrir el vacío investigador que existía en 
nuestra Comunidad, ya que a pesar de la encomiable labor desarrollada se carecía de 
una publicación que diera a conocer la incipiente tarea arqueológica que se estaba 
iniciando en Navarra. De esta manera, en 1947 vio la luz el primer número de 
Excavaciones Arqueológicas en Navarra que recogía las actividades arqueológicas 
desarrolladas en Navarra entre 1942 y 1946. Desde entonces esta revista continuó 
publicándose de forma intermitente hasta 1978. Así, salieron ejemplares de 
Excavaciones Arqueológicas en Navarra en 1947, 1954 (2), 1956, 1957, 1958 (2), 
1977 y 1978. Cabe destacar el vacío investigador que se produjo en la década de los 60 
hasta bien entrados los años 70. Son años en los que el profesor Maluquer ya ha a 
pasado a ocupar su cátedra en la Universidad de Barcelona, relegando a partir de 
entonces a un segundo plano todas sus actividades arqueológicas en Navarra, no 
encontrando además a nadie que tomase su relevo al frente de las investigaciones 
arqueológicas en Navarra. 
En total, se editaron nueve volúmenes de esta revista. Evaluando el conjunto se 
observa que en esta publicación prima el carácter monográfico de los volúmenes, pues 
de los nueve números publicados, seis tratan un tema concreto. Así, por un lado los 
números tres, cuatro y seis hacen referencia al poblado de Cortes de Navarra. En 
concreto el tercer volumen es la memoria de excavación del yacimiento mientras que 
los otros dos, el cuarto y el sexto, consituyen dos monografías o estudios críticos, según 
palabras de los propios autores. Por otro lado los números siete y nueve abordan el 
estudio de las excavaciones de Pompado ( la actual Pamplona). Finalmente, el 
número 8 constituye una visión en conjunto de la Edad del Hierro en Navarra y La 
Rioja. 
E x c a v a c i o n e s A r q u e o l ó g i c a s e n N a v a r r a 
• N u m e r o de 
a r t í c u lo s p o r 
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Figura 2.- Número de artículos por etapas crono-culturales. 
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El número 1 reúne una serie de artículos con los resultados de los trabajos 
arqueológicos realizados entre 1942 y 1946; casi todos ellos aportan información 
acerca de las labores de prospección llevadas a cabo por Blas Taracena y Luis 
Vázquez de Parga en Navarra durante esos años. En este número se pueden encontrar 
cuatro artículos que cronológicamente se encuadran dentro de la Protohistoria y que 
reflejan tanto la metodología como las corrientes de pensamiento predominantes en 
esos primeros años de investigación arqueológica en Navarra. Por otro lado, el 
volumen n° 2 cuenta también con una serie de artículos que en este caso se encuadran 
dentro del período romano. Y ya, por último, el n° 5 sigue también el esquema de estos 
dos volúmenes y aglutina otra serie de artículos, de los cuales seis se engloban dentro 
de la etapa protohistórica. Sin embargo, en este número se ve ya que la revista ha 
entrado en una fase de transformación y ha pasado de recoger notas proporcionadas de 
las prospecciones a artículos que constituyen auténticas memorias de excavación. 
Excavaciones Arqueológicas en Navarra 
• Prehistoria 
• Protohistoria 
1 Época romana 
• Edad Media y Moderna 
• Varias épocas 
• Generales 
Figura 3 . - Porcentaje de artículos según las épocas. 
El último número, el noveno, fue publicado en 1978 y consistía en un estudio 
monográfico sobre las excavaciones arqueológicas en la ciudad romana de Pompado. 
Desde ese año, tomó el relevo en la divulgación de las investigaciones arqueológicas 
desarrolladas en Navarra una nueva publicación: Trabajos de Arqueología Navarra, 
promovida por el propio gobierno de la Comunidad Foral de Navarra. 
A modo de balance de la revista, podemos afirmar que en cuanto a la 
orientación cronológico - cultural de los artículos, se observa un claro predominio de 
los que abordan aspectos relacionados con la Protohistoria, ya que de los 23 publicados 
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2. Trabajos de Arqueología en Navarra 
Trabajos de Arqueología de Navarra es una publicación promovida y 
auspiciada por el Gobierno de Navarra con una tirada de alrededor 1000 ejemplares por 
volumen. Hasta la fecha se han publicado 13 volúmenes, con una periodicidad casi 
anual, si bien hay algún año en el que no se ha publicado ningún ejemplar. Así se han 
editado volúmenes de Trabajos de Arqueología Navarra en 1979, 1980, 1982, 1985, 
1986, 1987, 1988, 1989, 1990, 1993, 1995, 1997 y 1999. Con el formato actual, esta 
publicación es continuadora de la anterior, Excavaciones Arqueológicas en Navarra, 
cuyo último ejemplar apareció en 1978. Esta revista se inicia, como decíamos, en 1979 
y hoy en día continúa su andadura, con el último número publicado en el año 1999, el 
cual recoge las actividades arqueológicas llevadas a cabo en los años 1997-1998. 
Se trata de una publicación que centra su atención en la recopilación de los 
diversos informes y memorias de excavación de los yacimientos navarros estudiados a 
lo largo de los años. Únicamente en dos artículos se hacen estudios comparativos con 
territorios limítrofes. Uno de los artículos es el referente a las comunicaciones en época 
romana, y en él se lleva a cabo un estudio paralelo en Álava, Navarra y La Rioja. El 
otro artículo es el de María Amor Beguiristáin sobre los yacimientos de habitación 
durante el Neolítico y Edad del Bronce donde hace un estudio comparativo en el marco 
geográfico del Alto valle del Ebro. También creemos conveniente citar aquí los 
artículos de Cesar González sobre los útiles pulimentados en Navarra, 1979, y de Juan 
Javier Enríquez sobre los objetos de adorno personal, ya que aunque ambos 
investigadores se centran en el análisis de unas problemáticas muy concretas, ambos lo 
hacen adoptando como marco geográfico de estudio el conjunto del territorio navarro. 
No obstante, porcentualmente este tipo de estudios ocupa un pequeño espacio dentro 
del conjunto global de la serie, ya que en el conjunto de la publicación el objetivo 
primordial que se ha seguido no ha sido otro que el de profundizar más intensamente en 
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en la revista más del 50% tratan sobre este período cronológico. En concreto son un 52, 
17% del total (Ver figuras 2 y 3). Les siguen los trabajos sobre la Navarra romana, con 
un porcentaje del 34,78 %. Así, entre los dos grupos reúnen el 86,95 del total de las 
investigaciones publicadas en Excavaciones Arqueológicas en Navarra. 
De esta forma el balance definitivo para la Protohistoria, en lo que al 
tratamiento que recibió esta etapa en Excavaciones Arqueológicas en Navarra, es 
bastante positivo, con 3 volúmenes ( dos monografías y una memoria de excavación) 
dedicados exclusivamente al yacimiento más importante de este período, como es el 
poblado del Alto de la Cruz, así como otro ejemplar más dedicado a la etapa final de la 
Protohistoria, la Edad del Hierro, en Navarra y La Rioja, además de otros 12 artículos 
que hacen referencia a este período. 
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el estudio, comprensión y exposición de la actividad arqueológica desarrollada en el 
ámbito de la Comunidad Foral de Navarra, haciendo hincapié sobre todo en la 
publicación de los informes y memorias de excavaciones. 
Otro aspecto que llama la atención de esta revista es publicación ocasional de 
algunos escritos con carácter de monografía como por ejemplo el ejemplar número 8, 
que es una monografía del yacimiento en cueva de Zatoya, o el número 9, que lo es del 
yacimiento de El Alto de La Cruz de Cortes de Navarra. No obstante, y sin lugar a 
dudas, la monografía más importantes de las aparecidas hasta la fecha en esta 
publicación fue la de Ignacio Barandiarán y Enrique Vallespí, Prehistoria de Navarra, 
publicada en 1980 en el segundo volumen número 2 de la revista. 
Fue en esta obra donde ambos autores llevaron a cabo un trabajo de síntesis, 
intentando fijar y explicar en hipótesis coherentes unos datos incompletos y parciales 
que habían ido acumulándose de modo inconexo. Este estudio es deudor, a su vez, de 
multitud de notas y monografías, de interpretaciones y opiniones inéditas y de una 
apertura al conocimiento de informaciones y materiales reunidos por diversos 
prospectores. 
La labor de ambos autores se inició como un intento de ordenación de la 
documentación disponible acerca de la Prehistoria de Navarra en su contexto territorial 
propio. Su deseo fue ofrecer una visión coherente del tema abordado, intentando dar 
una unidad interna a ese deseo de explicar la génesis y formación del poblamiento 
navarro. 
Así, esta obra puede considerarse el punto de partida de las posteriores 
publicaciones que dentro de esta línea de investigación y dedicación al estudio de la 
Arqueología en Navarra han ido desarrollándose, ampliando a su vez los marcos y 
superando el ámbito inicial de la Prehistoria para pasar a ocuparse de espacios 
cronológicos mucho más amplios, tales como la Protohistoria, la época romana o la 
medieval. 
En cuanto al resto de artículos publicados en Trabajos de Arqueología de 
Navarra lo primero que parece necesario señalar es que la mayoría de los mismos, 
como ya hemos apuntado líneas atrás, son memorias o informes de excavaciones. En 
concreto, en lo que se refiere a nuestro marco cronológico de estudio, la Protohistoria, 
el número de informes y de memorias es de 32 sobre un total de 53, o lo que es lo 
mismo, el 60% del total de los artículos publicados en la revista sobre la Protohistoria 
navarra son memorias o informes. Su abundante presencia se explica por el hecho de 
que a partir de 1988 es obligatorio por ley para todos aquellos investigadores hayan 
realizado algún tipo de actividad arqueológica en Navarra la entrega de un informe de 
dichos trabajos. 
Todos estos artículos, en conjunto, ofrecen una amplia diversidad temática y 
cronológica. En este sentido, cabe destacar que el abanico cronológico - cultural que 
abarcan los artículos de esta publicación es muy amplio, existiendo una situación de 
paridad entre los trabajos que se centran en el estudio de los aspectos relacionados con 
la Prehistoria, Protohistoria y época romana, con un 25%, 24% y 26% respectivamente. 
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Por el contrario, los estudios publicados sobre le Edad Media- Moderna se encuentra en 
una situación de clara desventaja numérica. 
Trabajos de Arqueología Navarra 
12% 1% 25% 
12% 
26% 24% 
• Prehistoria 
• Protohistoria 
D Época Romana 
• Edad Media-Edad 
Moderna 
9 Varias épocas 
• Generales 
Figura 4.- Porcentaje de artículos por etapas. 
Centrándonos en nuestro marco crono - cultural de estudio, el número de 
artículos que abordan distintos aspectos de la Protohistoria navarra, tal y como reflejan 
las figuras 4 y 5, es de 53 (un 24,22%). 
En cada uno de estos artículos los autores realizan análisis de diversos aspectos 
dentro del panorama investigador de Navarra. Así, hay artículos, como el de Javier 
Armendáriz sobre la Cuenca del Arga, que se centran en las labores de prospección; 
otros, caso de Amparo Castiella con el poblado de Sansol, que se limitan al estudio de 
un yacimiento en concreto; otros investigadores, por su parte, abordan el estudio de 
determinados restos como, por ejemplo, objetos de adorno como fíbulas anulares -
caso de Juan Cruz Labeaga- o broches de cinturón- también Juan Cruz Labeaga-; armas 
metálicas como por ejemplo hachas de rebordes, recordemos el artículo de Ona y 
Pérez sobre hachas de rebordes halladas en la Bardena de Cáseda, restos de industria 
ósea, etc. Y es que como es normal Eso sí, cada autor tiende a centrar más la atención 
en determinados aspectos en detrimento de otros. 
Del mismo modo se advierte en estos artículos una cierta preocupación por 
incorporar datos procedentes de otras disciplinas auxiliares de la arqueología. Así, hay 
artículos, como el de Castaños acerca de los restos óseos encontrados en Sansol (Muru-
Astrain), centrados en los análisis de los restos óseos encontrados en los yacimientos; 
otros, caso de Ignacio Barandiarán con la cueva de Zatoya, prefieren dedicarse al 
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análisis de las muestras de C 14 obtenidas en los yacimientos ,etc. En este sentido 
hemos podido comprobar una mayor proporción de análisis complementarios en los 
estudios de yacimientos de época protohistórica con respecto a los estudios de 
yacimientos de otras épocas. 
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Figura 5.- Número de artículos por períodos cronológicos. 
Como conclusión cabe señalar la presencia de un amplio abanico temático 
inscrito dentro de una gran extensión cronológica. 
Por otro lado, cabe señalar que Trabajos de Arqueología Navarra no se centra 
en el estudio de una determinada zona de Navarra, sino que su objeto de estudio es la 
totalidad del territorio foral, si bien esto no quita para que sí se observe a lo largo de las 
publicaciones que hay zonas que están mejor estudiadas desde el punto de vista 
arqueológico, mientras que otras demuestran un cierto vacío investigador. 
Otro aspecto a tener en cuenta es el del fenómeno de la coautoría. Las 
publicaciones de esta revista son tanto individuales como colectivas, siendo el número 
de artículos que se publican individualmente claramente predominantes, aunque la 
coautoría es también relativamente significativa y así hay artículos en los que 2, 3 o 
incluso hasta 4 investigadores se agrupan para firmarlos. 
En resumen, Trabajos de Arqueología es una publicación relevante no sólo por 
la gran variedad de aspectos que aborda, sino porque presenta una vida de más de diez 
años de antigüedad, lo cual la convierte en un punto obligado de referencia para 
conocer la evolución de los estudios sobre la Protohistoria en Navarra. 
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3. Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra 
Publicación de carácter anual promovida por el Área de Arqueología del 
Departamento de Historia de la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de 
Navarra. El número de ejemplares que se editan ha ido paulatinamente en aumento 
hasta llegar a la actualidad. El primer volumen de Cuadernos de Arqueología de la 
Universidad de Navarra vio la luz en 1993, y desde entonces hasta la actualidad ha 
ido publicándose ininterrumpidamente un número por año. 
Cuadernos de Arqueología de la Universidad de 
6,25% 
8.33° o / \ 
Navarra 
25,00% • PREHISTORIA 
10,42% / J • PROTOHISTORIA 
• ÉPOCA ROMANA 
• EDAD MEDIA 
20,83°A f~ y 29 17% • VARIAS ÉPOCAS • OTROS 
Figura 6.- Porcentaje de artículos por épocas. 
Se trata de una revista cuyo principal objetivo es el intercambio y difusión entre 
los especialistas de la materia de trabajos referentes a la investigación arqueológica. Es 
una revista que tiene ciertos límites cronológicos y geográficos en cuanto a la temática 
de sus artículos, ya que cronológicamente los distintos estudios publicados abarcan un 
abanico temporal que va desde el Paleolítico Inferior hasta la Edad Media. En cuanto 
al marco espacial estos artículos abarcan diferentes territorios de la Península Ibérica. 
Es una publicación con un marcado carácter localista, ya que la mayoría de los 
artículos en ella publicados se centran en Navarra. 
Como ya hemos indicado en párrafos anteriores, la revista nació con la intención 
de ser un elemento de intercambio con otras publicaciones del ámbito nacional e 
internacional, si bien ya dispone en la actualidad de un número importante de 
suscriptores particulares. No obstante, la mayoría de los organismos con los que se 
efectúa el intercambio de esta publicación son museos y universidades tanto españolas 
como extranjeras. 
Otra nota a destacar es que en ella tienen cabida tanto los jóvenes investigadores 
como los ya consagrados, de esta manera, profesores ayudantes y alumnos tienen la 
oportunidad de publicar sus primeros artículos y darse a conocer. 
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Figura 7.- Número de artículos por épocas. 
La mayoría de los artículos aquí publicados no son informes o memorias de 
excavaciones, sino que suelen ser artículos de síntesis que se centran en el análisis de 
una problemática concreta dentro del complejo panorama de nuestro pasado. En este 
sentido, mención especial requieren los dos volúmenes del número 7 de Cuadernos de 
Arqueología de la Universidad de Navarra que constituyen la plasmación por escrito 
de un largo trabajo de investigación desarrollado por un amplio equipo interdisciplinar 
en el marco espacial de la Cuenca de Pamplona. Este proyecto de investigación fue 
llevado a cabo por el Área de Arqueología del Departamento de Historia dentro del P. 
I. U. N. A. (Proyecto de Investigación de la Universidad de Navarra); en él se exponen 
los resultados del trabajo realizado desde 1993 y hasta 1997 bajo el título 
"Poblamiento y Territorialidad en la Cuenca de Pamplona. Una visión arqueológica". 
En el resto de los volúmenes se pueden encontrar: artículos que abarcan la 
totalidad de la época protohistórica, estudios que hablan de una de las dos etapas de 
que consta la Protohistoria, bronce o hierro; o trabajos que responden a un tema 
concreto como pueden ser armas, caso del artículo de Aitor Marte, elementos de ajuar, 
como el estudio de Labeaga sobre las fíbulas de torrecilla del poblado de La Custodia 
en Viana, etc., tanto en la totalidad del territorio de la Comunidad de Navarra como en 
una zona geográfica concreta de ésta u otras comunidades (generalmente las más 
próximas) 
En cuanto a la temática de los artículos, podemos encontrar frecuentemente una 
media de dos artículos que corresponden a cada una de las etapas representadas 
mayoritariamente en la revista (Prehistoria, Protohistoria y Etapa Clásica) y luego, en 
menor medida, de otras épocas (medieval) y de otras tendencias: usos de la informática 
en la arqueología, o estados de la cuestión acerca de la arqueología en Navarra. En esta 
línea de investigación de aplicación de la informática al estudio del pasado del hombre 
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cabe destacar las aportaciones en los últimos años de José Julián Prieto autor de dos 
artículos aparecidos en la revista sobre la reconstrucción virtual de yacimientos, cosa 
que logró con el poblado de El Castillar de Mendavia, y con aplicación de métodos 
informáticos al dibujo de la cerámica. 
En materia protohistórica, las dos personas que publican artículos de esta etapa 
frecuentemente son: la doctora Amparo Castiella y el doctor Jesús Sesma. La primera 
publica principalmente sobre la Edad del Hierro, y el segundo sobre la Edad del 
Bronce. 
4. Congresos de Historia General de Navarra. 
Actas de los Congresos de Historia General de Navarra es una publicación 
promovida nuevamente por el Gobierno de Navarra a través de la Institución Príncipe 
de Viana. Esta serie surge en 1987 a raíz de la celebración durante los días 22 al 27 de 
septiembre del año 1986 del Primer Congreso General de Historia Navarra celebrado 
en Pamplona. Desde esa fecha se han vuelto a celebrar dos congresos más. El Segundo 
Congreso General de Historia de Navarra tuvo lugar durante los días 24 al 28 del mes 
de septiembre de 1990, si bien las actas de dicho congreso no se editaron hasta 1992. El 
III Congreso General de Historia de Navarra se celebró en 1994 y las actas fueron 
publicadas en 1998. 
En resumen, se trata de una publicación que mantiene una línea muy irregular 
de continuidad como consecuencia de estar supeditada a la celebración de los 
correspondientes congresos. Así, en trece años tan sólo se han editado tres números de 
la publicación. 
Al igual que Trabajos de Arqueología Navarra, enfoca su marco espacial de 
análisis hacia el ámbito del territorio navarro, aunque su orientación histórico - cultural 
es mucho más amplia al agrupar trabajos que estudian la situación en Navarra desde la 
Prehistoria hasta la Edad Contemporánea, pasando por la Edad Antigua, la Edad Media 
y la Edad Moderna, existiendo un claro predominio de los artículos referentes a la Edad 
Media respecto a las demás épocas. En este sentido, cabe destacar que es la Prehistoria 
el período con menor número de estudios recogidos. Además, dentro de ella se observa 
una igualdad en cuanto a presencia de artículos relacionados con la Protohistoria y 
artículos referentes a la Prehistoria. 
Los estudios recogidos en las actas de los congresos, tanto como si son 
comunicaciones como ponencias, son, mayoritariamente, artículos de síntesis que 
abordan el análisis de problemáticas concretas que afectan a la totalidad del territorio. 
Así, por ejemplo, de los 19 artículos publicados en las actas de los Congresos sobre 
Protohistoria, sólo hay cinco casos en los que el objeto de investigación fueran 
yacimientos concretos. De este modo, podemos considerar que esta publicación tiene 
un carácter menos localista y menos descriptivo que las tres publicaciones anteriores, 
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ya que en muchas ocasiones el marco espacial de estudio supera el ámbito de la unidad 
administrativa actual de la Comunidad Foral de Navarra para centrarse en unidades 
geográficas tales como el Valle del Ebro. 
En cuanto a la autoría de las comunicaciones presentadas, hay que decir que la 
inmensa mayoría de las mismas son individuales, habiéndose constatado la existencia 
de sólo dos comunicaciones que fueron presentadas de manera conjunta por dos o más 
investigadores. Se trata del artículo de Esteban Ugalde y Larrión Galdeano sobre las 
prospecciones en Valdeallín y el de R. María Armendáriz, J.J. Nuin y otros sobre las 
pinturas esquemáticas encontradas en el término de Echauri. 
5. Otros. 
En este apartado se han recopilado algunos de los artículos que sobre la 
Protohistoria navarra han ido apareciendo a lo largo de los años en diversas 
publicaciones, tanto de ámbito nacional como internacional, fuera del ámbito de la 
Comunidad de Navarra. No se han recogido todos los artículos que se han publicado 
fuera del ámbito científico de la Comunidad Foral de Navarra sobre la Protohistoria 
navarra, sino un muestreo para poder reflejar la situación a nivel estatal de las 
investigaciones arqueológicas navarras. En este sentido, especial atención vamos a 
prestar a las actas de los Congresos Nacionales de Arqueología celebrados en distintas 
localidades de la geografía española (Castellón de la Plana, Mérida, Vitoria, etc.). 
Lo primero que llama la atención al estudiar estas publicaciones es la escasa 
repercusión que tienen las investigaciones arqueológicas navarras a nivel estatal. Esto 
se puede ver sobre todo en las actas de los Congresos Nacionales de Arqueología, 
donde las investigaciones referentes al territorio navarro son absolutamente 
minoritarias no llegando en ocasiones ni siquiera al 1% de las comunicaciones 
presentadas. Incluso hay años en los que no se llega a presentar ningún estudio. Esta 
situación contrasta con la de otras comunidades que de igual tamaño y población, caso 
de Asturias, Cantabria presentan un número mucho mayor de artículos. 
En cuanto a la autoría de los trabajos, esta es siempre individual. Por lo que 
respecta al contenido de estos artículos es también muy variado, si bien en líneas 
generales se observa un predominio de los que se centran en el estudio de 
problemáticas diversas de yacimientos concretos. Así hay artículos sobre las fíbulas 
zoomorfas y sobre las copas de pie alto del poblado de La Custodia en Viana, sobre la 
cerámica pintada y las viviendas célticas de Cortes de Navarra, cerámica prerromana 
del yacimiento de Santacara, etc. También hay espacio para trabajos más generales, 
caso del de Armando Llanos Ortiz en el XI Congreso Nacional de Arqueología sobre 
el rito de incineración en el país Vasco - Navarro, o los de Amparo Castiella sobre 
monedas prerromanas en Navarra y la segunda Edad del Hierro; el primero en actas del 
XLX Congreso Nacional de Arqueología, y el segundo en las actas del XII Congrés 
International des Sciences Préhistoriques et Protohistoriques.. 
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IV. CONFIGURACIÓN DE LA PROTOHISTORIA EN NAVARRA 
1. Primera mitad del siglo XX 
Las primeras referencias a hallazgos de la Protohistoria tienen carácter 
esporádico y datan de la década de los 20. Se trata de la publicación por parte de Bosch 
- Gimpera de los materiales encontrados en la localidad de Echauri. Años más tarde, 
Jesús Etayo localizaría el poblado de El Castejón en Arguedas (1926) y Cabré el de La 
Peña del Saco en Fitero (1927) 
En los primeros años de la década de los 30 destacan figuras tan eminentes 
como Telesforo de Aranzadi o José Miguel de Barandiarán, los primeros años de la 
siguiente década contemplaron la reanudación de dichas investigaciones. Tras la 
interrupción que supuso la Guerra Civil en el desarrollo de las investigaciones 
arqueológicas en nuestra comunidad, tiene lugar un hecho de enorme trascendencia 
dentro del mundo de la arqueología en Navarra como es la fundación en 1940 de la 
Institución Príncipe de Viana, con un servicio propio de excavaciones arqueológicas 
cuya dirección recae en 1942 en las manos de Blas Taracena, quien al año siguiente 
inicia las excavaciones en El Castejón de Arguedas. 
En estos primeros momentos se observa un claro dominio de los trabajos de 
prospección con sondeos, son las llamadas "catas de exploración" o "catas 
exploratorias". Se realizan prospecciones en los poblados de Echauri, en el yacimiento 
de El Castellar de Javier, en Los Castilletes de San Juan de Gallipienzo y en el poblado 
celtibérico de Fitero. Tres de los cuatro artículos publicados en el volumen n° 1 de 
Excavaciones Arqueológicas en Navarra hacen referencia a tales sondeos. Estas 
prospecciones proporcionaron datos sobre distintas secuencias estratigráficas, y en 
algún caso, como en el del yacimiento de Los Castilletes de San Juan de Gallipienzo, 
demostraron que la entidad de algunos yacimientos no era tan importante como en un 
primer momento se había estimado. Al mismo tiempo que se producía esta eclosión de 
los artículos de prospección, comenzaban las excavaciones de algunos yacimientos que 
años más tarde acapararían toda la atención dentro del panorama investigador navarro y 
que también serían los yacimientos que tendrían una mayor repercusión a nivel 
nacional. Nos estamos refiriendo, por supuesto, a los comienzos en el verano de 1947 
de las excavaciones en el poblado de la Edad del Hierro de El Alto de La Cruz y de su 
necrópolis de La Atalaya localizados en la población de Cortes, yacimientos que en los 
años venideros habrían casi de monopolizar las investigaciones arqueológicas en 
Navarra, hasta el punto de que dos de las nueve ejemplares de Excavaciones 
Arqueológicas en Navarra son monografías sobre el poblado de El Alto de la Cruz, y 
otro más es la memoria de las excavaciones desarrolladas en el asentamiento. 
Se trata, en conjunto, de los primeros trabajos arqueológicos de cierta 
importancia desarrollados en suelo navarro, y que en estos primeros momentos van a 
estar encabezados por distintos investigadores que, venidos desde fuera, caso de Blas 
Taracena Aguirre, Juan Maluquer de Motes o Luis Vázquez de Parga, junto a 
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personajes ilustrísimos dentro del ámbito navarro como los ya citados anteriormente 
José Miguel de Barandiarán y Telesforo de Aranzadi van a desarrollar sus 
investigaciones arqueológicas en los meses de verano en el territorio navarro, estando 
durante muchos años estrechamente ligados a las actividades arqueológicas 
desarrolladas en esta comunidad . 
2. Años 50 
Si algo caracteriza los estudios de la protohistoria en Navarra durante estos años 
de la década de los 50 es la enorme trascendencia que adquiere el poblado del Alto de 
la Cruz cuyas excavaciones ya había iniciado Taracena en el verano de 1947, pero los 
primeros resultados no saldrán a la luz hasta los años 1951, 1952 y 1953, en los 
sucesivos ejemplares de la revista Príncipe de Viana, que su colaborador, Gil Farrés, irá 
publicando tras la muerte de Taracena. También por estas fechas se excava el poblado 
protohistórico de El Dorre en Artajona por el profesor Juan Maluquer, si bien sus 
resultados nunca fueron publicados en ningún artículo. 
En 1952, y tras la muerte de Blas Taracena en febrero del año anterior, 
Maluquer de Motes se hace cargo de la dirección del Servicio de Excavaciones, 
haciéndolo compatible con la docencia que impartía en la cátedra de Salamanca. Sus 
numerosos trabajos de campo comienzan con la excavación de la necrópolis de 
incineración de La Torraza de Valtierra. Por lo demás, como venimos destacando, la 
década de los 50 está prácticamente monopolizada por el yacimiento del Alto de la 
Cruz de Cortes de Navarra, cuya dirección también asumirá Maluquer de Motes, 
realizando ya una primera campaña de excavación en 1953. De los 4 volúmenes de 
Excavaciones Arqueológicas en Navarra publicados en este decenio, dos de ellos son 
monografías del yacimiento y otro más reúne las memorias de las excavaciones. En 
concreto se trata de los ejemplares número 3 (1951-1953), 4 (1954) y 6 (1958). 
Además en el quinto volumen aparece nuevamente, entre otros artículos, uno sobre un 
estudio del estrato superior de este poblado navarro y otro sobre la necrópolis de 
incineración asociada a este poblado, la necrópolis de la Atalaya. Pronto este 
importante enclave comenzará a ser citado en la bibliografía nacional e internacional. 
Así en el año 1952 los asistentes al II Congreso Nacional de Arqueología visitaron el 
yacimiento y en 1953 el profesor Maluquer presentó al III Congreso Nacional de 
Arqueología una comunicación bajo el título "Contribución al estudio de la primitiva 
casa indoeuropea en la Península" 
Recordemos que este poblado fue descubierto en 1946 por D. Antonio la 
Laguna, natural de esa misma localidad de Cortes, al comenzar unas obras en un 
terreno de su propiedad. Al empezar a aparecer vasijas enteras decide ponerse en 
contacto con la Institución Príncipe de Viana, cuyo Servicio de Excavaciones estaba 
dirigido por Blas Taracena quien en abril de 1947 y a la vista del material extraído 
decide una pronta intervención. Durante los años siguientes pasan insignes figuras de 
la arqueología como Blas Taracena Aguirre, Octavio Gil Farrés o Maluquer de Motes, 
quien será el que dé el impulso definitivo al estudio de este poblado, que él, valiéndose 
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de la terminología vigente en esos momentos en el panorama investigador europeo, 
denominará hallsttático. Es la época de esplendor de las teorías invasionistas, que, 
como no podía ser de otra forma, también acabarán por afectar a las investigaciones 
sobre este asentamiento navarro. Así términos como inmigrantes, recién y nuevos 
llegados, etc. se utilizan para hacer referencia a los primeros pobladores del 
asentamiento del Alto de la Cruz. 
Será precisamente Maluquer de Motes el autor del estudio crítico monográfico 
sobre el yacimiento de Cortes de Navarra que apareció publicado en 1958 en el 
ejemplar número 6 de Excavaciones Arqueológicas en Navarra. En esta obra recopila 
toda la información que las sucesivas campañas de excavación llevadas a cabo en el 
yacimiento desde 1947. Sin embargo, el haber asumido la dirección de las 
excavaciones a raíz de la desaparición de Taracena ya en 1955, le impidió tener un 
conocimiento total de las primeras investigaciones de este yacimiento, circunstancia 
que fue paliada en parte al hacerse cargo de las excavaciones. Por ello, este trabajo 
cumple perfectamente con su objetivo inicial: ofrecer al lector una visión lo más 
completa posible del yacimiento para llegar a comprender el proceso evolutivo del 
poblamiento del cerro de la Cruz. 
En este estudio crítico se aporta ya bastante información sobre los períodos más 
antiguos de ocupación del poblado. Para Maluquer, los primeros moradores del Cerro 
de la Cruz se habrían establecido en la parte más septentrional de este lugar en un 
momento sin precisar dentro del siglo IX a.C. Estima que la situación misma del 
montículo sobre el que se asienta el poblado hace improbable la existencia de un 
poblado anterior. Del mismo modo considera que este lugar sólo podía ser apetecible 
para una población de agricultores, lo cual contrasta con el patrón de asentamiento de 
la población indígena que prefería agruparse en núcleos de pastores en terrenos 
propios para el desarrollo de su economía pastoril. Por tanto estima que los primeros 
pobladores de Cortes debieron de llegar de fuera ya que representan una población de 
agricultores, aunque en una fase de pleno desarrollo de la agricultura cerealista. Serán, 
por tanto, gentes venidas de fuera las que levanten las primeras casas de adobe que 
conformaron el primitivo asentamiento. 
¿De dónde procedía esta población que levantó el primer poblado de Cortes de 
Navarra?. Para Maluquer la situación de la ribera navarra y la existencia de los pasos 
fáciles del Pirineo vasco - navarro orientaron de modo inconsciente hacia una 
interpretación un tanto apriorística de la Edad del Hierro peninsular. Así, todo 
elemento de origen remoto centroeuropeo que se encontraba en la Península Ibérica 
solía ponerse en relación con invasiones o emigraciones realizadas en buena parte a 
través del Pirineo Occidental. Él estima que esta explicación pudo ser una fuente de 
posible errores. Considera que si al interpretar el poblamiento más antiguo de Cortes 
nos fijamos en la cerámica, con sus acanalados y sus incisiones, veremos que ésta 
guarda muchas concomitancias con la cerámica de los campos de urnas antiguos, si 
bien ello no significa necesariamente que se hubiera alcanzado la ribera del Ebro a 
través del Pirineo Occidental. Ante una visión tradicional del proceso migratorio 
conocido con el nombre de invasiones célticas, la conclusión a la que llega en esta obra 
Maluquer es que en realidad las primeras comunidades agrícolas de la ribera navarra 
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habrían procedido de una corriente colonizadora que remontando el curso del río Ebro 
a partir de las zonas ilerdenses y aragonesas habrían llegado a tierras navarras y 
alavesas. Este movimiento colonizador del interior peninsular sería un reflejo de los 
movimientos migratorios antiguos de los verdaderos campos de urnas antiguos de la 
cultura del Hallstatt B que habían penetrado en la Península Ibérica por el Pirineo 
Oriental, y no solamente por la Zona del Pertús, sino en mayor escala a través de la 
Cerdaña y la Cuenca del Segre. Estos recién llegados al solar de Cortes pertenecerían a 
una comunidad de pueblos agricultores relacionada con la masa de pueblos que los 
prehistoriadores engloban bajo la denominación de "Campos de Urnas". Se trata de 
unas poblaciones especialmente dotadas para el desarrollo extensivo de los cultivos 
cerealistas (trigo, cebada y mijo) y aún hortícolas. La cría de cerdos, ovejas y vacas 
complementaría su economía junto con la caza. Se trataría de una comunidad estable 
que construía grandes casas de adobe y tapial y que empleaba abundante madera. En 
este poblado la casa constituía el centro de su vida social y servía para hacer vida en 
ella 
Esta primera comunidad primitiva pertenecería genéricamente a la Edad del 
Bronce. La metalurgia de bronce documentada en las excavaciones debió de ser 
extremadamente sencilla y para su mantenimiento tuvieron que depender de 
mercaderes ambulantes. Por otro lado, la fabricación de la cerámica constituiría una 
simple actividad casera familiar. En las dos fases más antiguas de ocupación la 
cerámica predominante es oscura o negra con decoraciones a base de acanalados, 
surcos, incisiones, etc. 
Este momento inicial de ocupación del poblado del Alto de la Cruz de Cortes (P 
III a, 850-770 a.C. y P III b, 770-700 a.C.) acabó de forma trágica al constatarse la 
existencia de un gran incendio, si bien Maluquer no acaba de aclarar si éste fue debido 
a causas naturales o provocado por un ataque enemigo (Maluquer de Motes, J., 1958). 
Los niveles P II a (700-650 a.C.) y P II b (650-550 a.C.) representarían un 
cambio en la población de Cortes. Empiezan ahora a aparecer los tipos de cerámica 
bicónica con cuello cilindrico y también la primera cerámica pintada. Se documenta 
ahora la construcción de una muralla de adobe que con toda probabilidad habría 
rodeado todo el poblado. La aparición de la muralla indica que las circunstancias 
habrían cambiado notoriamente en esta zona del valle del Ebro. En estos momentos 
debía existir, según Maluquer, un peligro real que era necesario prevenir. 
Para Maluquer la aparición de la cerámica de cuello cilindrico caracterizará las 
fases del poblado P II. Esto le lleva a suponer la penetración en este asentamiento de 
tradiciones y técnicas llegadas por los pasos occidentales del Pirineo, lo que significaría 
que en la comunidad que habitaba Cortes se habría incrustado un elemento nuevo que 
sin conseguir desnaturalizar la población primitiva que consigue mantener multitud de 
elementos opta por unas tradiciones distintas en la cerámica, por ejemplo. Este 
elemento nuevo representaría el paso de una economía típica de la Edad del Bronce a 
una de la Edad del Hierro (a partir de P II b), comprobable no sólo por los hallazgos de 
objetos de hierro, sino por la existencia de una nueva metalurgia en el poblado. Se 
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podría considerar la fase P II a como la llegada del conocimiento del hierro a este 
yacimiento, mientras que las fases P II b y sucesivas corresponderían al comienzo de la 
minería local que tanta trascendencia habría de tener como estímulo para la formación 
posteriormente del núcleo celtibérico. 
La buena calidad de la cerámica de Cortes induce a Maluquer a pensar que 
puede incluso que se exportara a otros poblados. Esta gran producción cerámica unida 
a los albores de una metalurgia del hierro bastante interesante lleva a la población de 
Cortes a uno de los momentos de mayor riqueza, representado por PII b. 
La total destrucción de P II b, a pesar de la existencia de la muralla, provoca 
una breve etapa de empobrecimiento, pronto superada. La destrucción de la muralla se 
debió al asalto de grupos enemigos. Así, la explicación más plausible de la irregular y 
desordenada estructura de P I a (550-440 a.C.) sigue siendo una supuesta crisis de 
autoridad que habría afectado a esta zona geográfica durante estos años, a P I a le 
sucedería P I b (440-350 a.C), último momento de ocupación del poblado. Sin 
embargo, culturalmente no se habría de producir cambios importantes. Bastará la 
adopción de la cerámica a torno y de algunas novedades técnicas procedentes de la 
periferia peninsular para que se pueda hablar de la cultura posthallstática en la acepción 
clásica que le diera Bosch Gimpera y que constituye la base del mundo celtibérico. 
Concluye Maluquer afirmando que en la formación de la cultura celtibérica que 
caracterizaría este espacio geográfico del alto valle del Ebro intervinieron varios 
elementos: uno procede de las comunidades agrícolas del valle del Ebro estrechamente 
vinculadas a movimientos de poblaciones de los campos de urnas y llegadas 
remontando el curso del Ebro; un segundo aporte lo proporcionarían los grupos de 
población europea que llegarían a través de los Pirineos Occidentales; Finalmente, un 
tercer elemento sería el elemento indígena en el cual se habrían a su vez reunido otros 
dos: uno netamente indígena, procedente de las poblaciones pastoras que desde el 
Eneolítico vivían en el territorio, y otro, compuesto por grupos de pastores procedentes 
del área europea de los túmulos y establecidos en las serranías sorianas del sistema 
ibérico. 
En estos dos lustros también se continúan con las labores de prospección, 
fundamentalmente en los términos municipales de Navascués (Maluquer de Motes, J., 
1955), Sierra de Aralar y valles de la Barranca y Burunda ( Grupo de Espeología, 1954) 
. También por estas fechas comienzan a salir a la luz los resultados de las excavaciones 
emprendidas en la década anterior en yacimientos tan importantes como por ejemplo la 
necrópolis de incineración de la Edad del Hierro de la Torraza de Valtierra (Maluquer 
de Motes, J., 1957). 
Finalmente cabe destacar en esta década la puesta en marcha en el curso 
académico de 1957-1958 del Seminario de Arqueología de la Universidad de Navarra 
que, bajo la dirección de Alejandro Marcos Pous, comienza sus primeras tareas de 
investigación centradas en la provincia de Logroño, si bien también con atención a 
materiales navarros. 
JAVIER I. TAJADURA MARTÍNEZ - MARÍA ELVIRA DATO 
3. Década de los 60. 
La década de los 60, en líneas generales, no resulta muy positiva para el 
desarrollo de las investigaciones arqueológicas en Navarra. Primero, porque Juan 
Maluquer de Motes obtiene la plaza de catedrático en la Universidad de Barcelona, y 
desde ese momento va a ir cortando paulatinamente sus lazos con las investigaciones 
en Navarra, creando a su marcha un gran vacío al no encontrar a nadie que tomara su 
relevo. En segundo lugar el Seminario de Arqueología de la Universidad de Navarra 
va a seguir centrando sus actividades arqueológicas en La Rioja. Así, por estas fechas 
se excava, entre otros yacimientos riojanos, La Libia de los Berones en el término de 
Herramélluri, gracias a las aportaciones económicas otorgadas tanto por el Gobierno de 
La Rioja como por el Gobierno Central. Una excepción a todo este panorama fue la 
excavación entre 1961-62 por parte de Maluquer de Motes de La Peña del Saco de 
Fitero, yacimiento que proporciona el conjunto más importante de materiales 
celtibéricos de nuestra comunidad. 
4. Los años 70. 
Con el objetivo de acabar con el largo parón investigador que arrastraba Navarra 
desde hacía algunos años y fruto de una labor integradora de esfuerzos, tiene lugar en 
1974 la reorganización de la Institución Príncipe de Viana de la Diputación Foral de 
Navarra que supone la creación de la Comisión de Excavaciones y Arqueología, al 
frente de la cual se coloca a María Ángeles Mezquíriz en su calidad de Directora del 
Museo de Navarra. A parte de María Ángeles Mezquíriz, forman parte de esta comisión 
ilustres personajes dentro de la Prehistoria navarra como por ejemplo Ignacio 
Barandiarán, María Amor Beguiristáin, Amparo Castiella, Tomás López Selles, José 
María Redondo, Isaac Santesteban y Enrique Vallespí,. Esto produjo desde 1975 un 
acelerado aumento en las labores de prospección así como en los planes de 
excavaciones de yacimientos, contando siempre para ello con el patrocinio de la 
institución Príncipe de Viana y dentro de la programación de la Comisión de 
Excavaciones y Arqueología. 
Tres años antes de la creación de esta Comisión de Excavaciones y 
Arqueología, en 1971, había tenido lugar bajo la dirección del profesor Alejandro 
Marcos Pous la primera campaña de excavación en el yacimiento de la Edad del Hierro 
de Sansol (Muru-Astrain). Este poblado volvería a excavarse en esta década, 
concretamente en 1972, pero ya bajo la dirección de Amparo Castiella, quien también 
realizaría por estas fechas una cata exploratoria en el yacimiento de La Custodia 
(Viana). Esta misma autora acabará con el vacío que existía, en cuanto a publicaciones 
con temas relacionados con la Protohistoria se refiere, al ser publicada su tesis doctoral 
sobre la Edad del Hierro en Navarra y La Rioja, obra de obligada referencia dentro de 
los estudios sobre la Protohistoria de Navarra, en el número 8 de Excavaciones 
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Arqueológicas en Navarra. Es precisamente Amparo Castiella la primera en utilizar el 
término de Protohistoria para hacer referencia al lapsus temporal que transcurre entre la 
Edad de Bronce y la de Hierro. En su tesis Castiella se centra en el estudio de la Edad 
del Hierro en Navarra y La Rioja, entendiendo como tal el período cronológico 
comprendido entre las invasiones celtas y la llegada de los romanos. Se trata, según 
palabras de su autora, de una recopilación de todos los datos disponibles sobre esta 
etapa en Navarra y Rioja, presentando un catálogo de los yacimientos conocidos y 
ordenando el material cerámico en tablas tipológicas abiertas (Castiella, A., 1977). A 
falta de dataciones absolutas por C 14, trata de caracterizar este período temporal a 
través no de las piezas metálicas, como cabría esperar en un primer momento, sino 
principalmente a través de la cerámica, concibiéndola como fósil director y elemento 
definidor de culturas. Se trata de una obra muy descriptiva en la que se propone una 
clasificación tipológica nueva de las formas cerámicas que aparecen en los yacimientos 
navarros de la Edad del Hierro. 
Para realizar este estudio en profundidad, fue necesaria una labor previa de 
prospección sistemática de las zonas de estudios. De los yacimientos localizados se 
estudiaba tanto su localización y topografía como aspecto urbanísticos y materiales 
arqueológicos, haciendo con todos estos datos una valoración individual. Fue 
precisamente el estudio de los materiales asociados a su lugar de procedencia y la 
relación de unos lugares con otros lo que permitió a la autora llegar a distintas 
conclusiones. Así, determina que la escasa población indígena del Alto - Medio valle 
del Ebro de la Edad del Bronce se vio incrementada durante la Edad de Hierro por la 
llegada de gentes nuevas; en primer lugar, por gentes centroeuropeas que llegan al 
territorio de la actual comunidad de Navarra en torno a los años 900-700 a.C. por dos 
vías: a través de los Pirineos Occidentales (Roncesvalles), como reflejarían los 
poblados de esta época documentados en las cuencas de los ríos Arga y Ega, y 
remontando el valle del Ebro desde Cataluña, como evidencian los poblados ubicados a 
ambas márgenes del Ebro. Esta presencia de gentes celtas queda atestiguada en el nivel 
inferior del Alto de la Cruz, en Partelapeña, en el Montéenlo de Castejón, etc. por la 
presencia de cerámicas manufacturadas de tradición celta con decoración excisa, 
hachas de bronce, hachas votivas, etc. Según Castiella, el afincamiento de estas gentes 
originaría una cultura propia en esta zona geográfica que denomina de "tradición celta" 
y que adquirirá caracteres peculiares al estar desligada del tronco de origen. Es la fase 
II de la I Edad del Hierro, que abarca del 700 al 500 a.C. y que se caracteriza por el uso 
masivo de las cerámicas manufacturadas con decoración a base de surcos, 
acanaladuras, incisiones e impresiones, que irán simplificándose y disminuyendo 
paulatinamente. Además de cerámicas, también se documentan en este momento 
fíbulas, broches de cinturón, brazaletes, etc. 
El final de la I Edad de Hierro se correspondería con la Fase III (500-350 a.C.) y 
se manifestaría en la cerámica hecha a mano por una simplificación de los galbos, 
ausencia de decoración y un aumento de las vasijas de superficie sin pulir. Al final de 
este período aparecerán ya las primeras cerámicas a torno. 
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En un momento difícil de precisar se produciría el último aporte étnico -
cultural, nuevamente remontando el curso del Ebro. Esta vez este aporte tiene un origen 
mediterráneo: es la llegada de la cultura ibérica, que se manifiesta en la cerámica 
torneada que la autora denomina celtibérica. Arranca aquí la II Edad del Hierro, cuya 
vigencia abarca desde el 350/ 200 a.C. hasta la llegada de los romanos. 
La llegada de nuevos contingentes de población provocó profundos cambios en 
el mapa de población. Estas transformaciones pudieron consistir tanto en el abandono 
de lugares que durante la I Edad del Hierro habían tenido una vida floreciente, caso de 
los poblados del "Alto de la Cruz" de Cortes o de "El Castíllar" de Mendavia, como en 
la continuidad en la ocupación pero con decadencia, como ocurre en el yacimiento 
riojano de "Partelapeña". 
Los últimos años de los 70 suponen un punto de inflexión dentro del panorama 
arqueológico navarro, que es testigo de cómo se relanzan de nuevo las excavaciones. 
Así, en 1977 se inician las excavaciones en El Castillar de Mendavia, que durante cinco 
años dirigió A. Castiella. Los resultados de la excavación de este yacimiento de la Edad 
de Hierro aparecerán publicados en distintos volúmenes de Trabajos de Arqueología 
Navarra, en las actas del congreso de Salamanca y en el volumen editado en homenaje 
a Martín Almagro Basch. En este primer volumen de la publicación aparecen recogidos 
una serie de memorias de excavaciones de distintos yacimientos navarros, así como de 
un artículo de síntesis de Cesar González Sainz a cerca de los útiles pulimentados 
prehistóricos en Navarra. En esta primera obra firman autores de la talla de Ignacio 
Barandiarán, Pilar Utrilla, María Amor Beguiristáin o Amparo Castiella, investigadores 
todos ellos que en los años venideros habrían de absorber casi toda la investigación 
arqueológica en Navarra, aunque sólo sea por la importancia de los yacimientos por 
ellos excavados, con casos tan sonados como el poblado de El Castillar (Mendavia), el 
poblado de Las Eretas (Berbinzana), etc. Otros trabajos relativos a la Protohistoria son 
consecuencia de las primeras "Tesinas" cuya autoría se debe a alumnos de la 
Universidad de Navarra. Un ejemplo de esto es el estudio de Cesar González sobre los 
útiles pulimentados en Navarra (González, C„ 1979). 
5. Los años 80. 
El año 1980 comienza con la publicación por parte de Ignacio Barandiarán y 
Enrique Vallespí en el número 2 de Trabajos de Arqueología Navarra de su 
"Prehistoria de Navarra" donde llevan a cabo un trabajo de síntesis, intentando fijar y 
explicar en hipótesis coherentes unos datos incompletos y parciales sobre la prehistoria 
navarra que habían ido acumulándose de modo inconexo. 
Esta obra puede considerarse el punto de partida de las posteriores publicaciones 
que dentro de esta línea de investigación y dedicación al estudio de la Arqueología en 
Navarra han ido desarrollándose, ampliando a su vez los marcos y superando el ámbito 
inicial de la Prehistoria para pasar a ocuparse de espacios cronológicos mucho más 
amplios, tales como la Protohistoria, la época romana o la medieval. 
80 
LA P R O T O H I S T O R I A EN N A V A R R A A T R A V É S DE LA B I B L I O G R A F Í A 
81 
En cuanto a lo que se refiere al estudio de la Protohistoria navarra, esto es, de la 
Edad del Bronce y del Hierro en Navarra, este apartado de la obra es significativamente 
menor en cuanto a extensión que otros períodos cronológicos tales como Paleolítico o 
Epipaleolítico. Por otro lado en ninguna de esas 241 páginas se llega a emplear la 
expresión de Protohistoria, como un período distinto de la Prehistoria. Es más, el 
estudio de la Edad de Bronce se realiza de manera conjunta con el del Neolítico y 
Eneolítico. De esta manera la visión que presentan de la Edad del Bronce y de la Edad 
del Hierro resulta un tanto escueta y simplista. De todos modos resulta interesante ya 
que aborda el estudio de la Edad de Bronce desde diversas perspectivas abordando 
aspectos tales como los sistemas y los ritos de enterramiento, las técnicas y los 
principales objetos de producción, el poblamiento del territorio e incluso incluyen 
aportaciones procedentes del campo de la lingüística acerca de la lengua vasca. 
Por su parte el apartado de la Edad del Hierro apenas ocupa 5 páginas, ya que 
consideran que el estudio de esta época está suficientemente cubierto gracias a 
importantes síntesis de conjunto como la tesis doctoral de Amparo Castiella sobre la 
Edad del Hierro en Navarra y La Rioja o el artículo Maluquer de Motes sobre el 
Bronce Final y los comienzos de la Edad del Hierro en el Valle del Ebro (Maluquer de 
Motes, J., 1971). Por ello se remiten a esas obras. 
En términos generales a lo largo de la década de los 80 se continua en la línea 
emprendida a finales de los 70 de relanzamiento de la actividad arqueológica en 
Navarra no ya sólo desde la administración autonómica navarra, tanto a través del 
Museo de Navarra, organismo desde el cual se empiezan a planificar diversos 
proyectos de investigación arqueológica que culminan en diversas excavaciones como 
las que continúan continuación las labores iniciadas años atrás en el poblado de "El 
Castillar" de Mendavia o las primeras en el "El Castejón" de Bargota. Los resultados 
de estas excavaciones aparecerán publicados en distintos números de Trabajos de 
Arqueología Navarra. 
La intensificación de las labores de prospección se producirá principalmente a 
partir de mitad de la década con motivo de la realización de distintas cartas 
arqueológicas que afectan a los siguientes términos municipales: Así en estos años van 
publicándose los resultados de las labores de prospección realizadas por diversos 
investigadores en zonas como el Señorío de Learza ( Monreal, L. A., 1985), la Sierra 
de Ujué ( Beguiristáin, M. A. y Jusue, C , 1986), el término municipal de Sangüesa 
(Labeaga, J. C , 1987) o la Bardena Blanca ( Sesma, J., 1988). En estos años también 
se observa como se van incorporando poco a poco a las excavaciones, y en general a 
las investigaciones arqueológicas en Navarra, hasta formar una parte más de las 
mismas, las primeras divisiones cronológicas obtenidas gracias a las dataciones 
obtenidas por el método del C-14, si bien todavía no son lo suficientemente abundantes 
como para poder aclarar definitivamente distintas problemáticas abiertas respecto a 
diversos márgenes cronológicos y estratigráficos. 
En estos años comienzan a hacerse habituales entre las memorias de excavación 
de los yacimientos protohistóricos navarros excavados los estudios complementarios 
procedentes de otras disciplinas científicas. Así empiezan a aparecer estudios 
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osteológicos y antropológicos, etc. Entre estos estudios complementarios destacan los 
realizados en la cueva de la Edad del Bronce de los Hombres Verdes en Urbiola ( 
Fuste, M., 1982) y los del poblado de Sansol (Castaños, P., 1988). 
Asimismo en estos años se observa una diversificación de los conocimientos y 
una especialización por parte de los investigadores que se refleja en el contenido de los 
artículos, ya que pasan a abordar diversos aspectos tales como hachas de talón, 
monetario ibérico, objetos de adorno personal, asentamientos, ritos funerarios, etc. Los 
estudios van aumentando a la par que sus autores. 
Asimismo se producen revisiones de yacimientos excavados en la década de los 
50 y 60 y que a la luz de los datos aportados por la aplicación de análisis referidos tanto 
al estudio de la flora como de la fauna, permiten completar facetas hasta entonces 
desconocidas. Estos estudios de flora y fauna se realizan a partir de las muestras 
obtenidas en 3 de los más importantes yacimientos dentro de la Protohistoria en 
Navarra: Alto de la Cruz de Cortes, El Castillar de Mendavia y Sansol en Muru-
Astrain. Estos análisis fueron hechos por J. Nadal, K. Mariezkurrena y P. Castaños 
respectivamente y permitieron profundizar en el conocimiento de la economía y de la 
dieta alimentaria de los pobladores de estos 3 yacimientos. 
De este modo y contando con los datos que se han ido acumulando de otras 
excavaciones y los avances en la Protohistoria, en 1983 Maluquer retoma la dirección 
de la excavación del Alto de la Cruz, interesado fundamentalmente en alcanzar el nivel 
de la Edad del Bronce y conocer mejor los inicios de la I Edad del Hierro, así como 
matizar algunas valoraciones. Para ello realiza una corta campaña en la que le 
acompañan dos jóvenes doctores como ayudantes en su cátedra de Barcelona: son 
Gracia y Munilla. En estos años las campañas que se van a cometer no son tan 
extensas. Los resultados de esta nueva etapa, cuatro campañas, ven pronto la luz en las 
páginas de los números 4, 5 y 7 de Trabajos de Arqueología Navarra, así como en una 
monografía que como compendio de esta etapa aparece en el número 9 de esta serie. 
Tras su muerte, acaecida en el mes de agosto, tan sólo dos días después de haber 
finalizado la campaña de 1988, continúan con la dirección de la excavaciones Gracia y 
Munilla, que serán los verdaderos redactores de la monografía. En este estudio los 
autores recogen todos los datos recuperados en las 4 últimas campañas de excavación y 
que se habían centrado en conocer mejor el momento inicial de ocupación del lugar (P 
III b). En este sentido, se destaca la falta de compartimentación en las viviendas de este 
nivel, así como la presencia de un hogar ritual en una de ellas. Los estudios realizados 
sobre el estrato P II a estudia las viviendas superpuestas a las anteriores, destacando 
nuevamente el cambio de orientación. Se insiste, asimismo, en la importancia del 
estudio de la cerámica. 
Las dos últimas campañas de excavación en el cerro del Alto de la Cruz 
tuvieron lugar durante 1989 y 1990 y fueron dirigidas por los Doctores Gracia y 
Munilla. Los resultados se publicaron brevemente en la sección de Actividad 
Arqueológica de Trabajos de Arqueología donde exponen que se proponen efectuar un 
estudio de la secuencia estratigráfica desde una cuadrícula de 4 x 5 mts, aplicando en 
esta superficie el método de las coordenadas cartesianas efectuando un levantamiento 
artificial de 5 cm. hasta el establecimiento de los diferentes niveles arqueológicos. Esta 
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secuencia estratigráfica pretende ofrecer otra cara de la interpretación dada por 
Maluquer. Así establecen una sucesión de 14 fases constructivas que a juzgar por la 
subdivisión de las dos primeras serían 16. Las denominan A.C: = Alto de la Cruz. Así, 
de a.C. 14 a 12 se correspondería con el supuesto PIV que Maluquer no llegó a 
identificar. El asentamiento inicial según Maluquer, P III a, tendría su correspondencia 
con a.C. 11 y 10, el P III b con a.C. 9 y 8, y así sucesivamente. La reactivación de las 
excavaciones en el cerro del Alto de la Cruz provocó que dicho yacimiento volviera a 
ser motivo de trabajos para diversos estudiosos como J.I Royo, Ruiz Zapatero y 
Fernández Martínez. 
De la misma forma que el poblado de Cortes, el yacimiento de Sansol vuelve a 
ser objeto de excavación a partir de 1986 y hasta 1988, proporcionando datos muy 
interesantes para comparar con enclaves de características semejantes de la Ribera. 
Además, se descubre la necrópolis de inhumación asociada al poblado. 
A mediados de la década de 1980, concretamente en el año 1986, tiene lugar la 
celebración del Primer Congreso General de Historia de Navarra fruto de una 
preocupación por parte del Gobierno de Navarra por dar a conocer a la comunidad 
investigadora los distintos estudios que desde diversos ámbitos científicos de la 
Comunidad Foral se venían realizando acerca de la historia de Navarra. En dicho 
congreso se presentaron una ponencia y diez comunicaciones relativas a la 
Protohistoria navarra, que si bien proporcionalmente suponen una pequeñísima parte 
del total de comunicaciones presentadas, sobre todo si las comparamos con las 
presentadas sobre otros períodos históricos, especialmente Edad Media y Moderna, 
aportan una nueva visión de la Prehistoria y Protohistoria navarra. A tal respecto, 
destacamos la ponencia de Ignacio Barandiarán: "La Prehistoria de Navarra: estado 
actual de los estudios " y el de Amparo Castiella: "Nuevos datos sobre la Protohistoria 
de Navarra". Es precisamente este último artículo, una de las síntesis más interesantes 
sobre la Protohistoria navarra. En él no sólo se recogen los 81 yacimientos navarros 
conocidos hasta esa fecha pertenecientes a este período, sino que además se trata de 
definir la personalidad cultural de dicha época a través de los restos materiales. 
Así la autora habla para este período de una densidad elevada de poblados y de 
un patrón de asentamiento diferente dependiendo de las zonas geográficas. Así, en la 
Navarra media y Ribera abundan os poblados y necrópolis, mientras que en la zona de 
la montaña los cromlechs son los que predominarán. Los poblados de la zona media y 
ribera, se caracterizan por: 
a. estar emplazados en cerros de poca altura, ocupando extensiones reducidas de 
terreno de entre 3.000 y 10.000 m 2. 
b. pueden protegerse con muros 
c. llevan una economía mixta agrícola - ganadera, lo cual contrasta con la zona 
de la Montaña donde la ganadería es la principal actividad económica. 
d. las viviendas se levantan ordenadamente, próximas o contiguas unas a otras, y 
denotan una planificación del entorno. Son de planta rectangular y de medidas 
y distribución interna variable. Los materiales para su construcción dependen 
del entorno y así, pueden ser: adobe, piedra, piedra y roca, piedra y adobe, etc. 
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La mayor parte de los restos arqueológicos muebles recuperados en yacimientos 
protohistóricos navarros la constituye la cerámica, importante elemento definidor de 
culturas. Durante la Protohistoria la producción cerámica sufrió importantes cambios 
que permiten diferenciar 2 etapas: una etapa, que se corresponde con la Edad del 
Bronce Final y Hierro I, caracterizada por la existencia de una cerámica hecha a mano 
continuadora de la tradición centroeuropea; y una segunda etapa, que corresponde al 
Hierro II, donde irrumpe desde el mundo ibérico la cerámica a torno. En Navarra la 
producción cerámica de cada yacimiento es original. Esto podría deberse a que la 
materia prima al ser muy abundante la tomarían de zonas próximas y según sus 
condiciones le añadirían unos u otros componentes para lograr los mejores resultados 
en su producción. En general, se trata de una producción local, que pudo tener una 
pequeña área de dispersión, hecha a mano, donde el gusto del alfarero, la materia prima 
y la función del recipiente son condicionantes de tal producción, imprimiéndole en su 
ejecución su personalidad. 
Además de la cerámica, son muchos los objetos usados en esta época elaborados 
en diferentes materiales: metal, piedra y hueso, principalmente. La escasez numérica de 
estas piezas hace que sea difícil ver el rasgo original y característico que permita 
considerarlos producción local u objetos de comercio. Por otro lado, los lugares de 
producción, salvo en el caso del metal, son poco característicos, por lo que pudieron 
pasar desapercibidos en muchas excavaciones. 
Finalmente Castiella llama la atención sobre la necesidad urgente de obtener 
fechas seguras de C14 para poder seguir avanzando en el estudio de este período y 
poder fijar así sus límites cronológicos. 
6. La última década 
En el decenio de 1990 se acentúa una tendencia iniciada ya en los años 80 como 
era la de dar mayor importancia a los trabajos de prospección, relacionados 
fundamentalmente con la elaboración de cartas arqueológicas municipales, que a los 
trabajos de excavación. En este sentido, se observa por parte de la Administración 
Foral una política tendente a reducir las subvenciones destinadas a excavaciones y a 
aumentar el dinero destinado a prospecciones. Esto ha provocado, a su vez, una 
desproporción entre los datos existentes de unas zonas y los de otras. Así, en los 
lugares en los que se han realizado prospecciones sistemáticas, los hallazgos son por lo 
general más numerosos, mientras que por el contrario, en aquellas zonas que no han 
sido prospectadas se detecta un número menor de yacimientos. Por tanto a la hora de 
valorar los vacíos arqueológicos hay que tener en cuenta si en esas zonas se han 
realizado o no prospecciones adecuadas. Otra consecuencia más de esta política es la 
paulatina disminución del número de excavaciones planificadas. No obstante, desde el 
Museo de Navarra se ha seguido una línea de actuación consistente en la excavación 
en sucesivas campañas de algunos yacimientos a los que se les ha otorgado una 
especial importancia. Son excavaciones que hace la Administración con su propio 
personal y que por desgracia no incluyen a ningún yacimiento protohistórico. 
84 
LA P R O T O H I S T O R I A EN N A V A R R A A T R A V É S DE LA B I B L I O G R A F Í A 
85 
Caso aparte son las excavaciones que se inician por la vía de urgencia, como 
ocurrió con el poblado de Las Eretas emplazado dentro del casco urbano del 
municipio de Berbinzana y cuya excavación corrió a cargo de Javier Armendáriz a lo 
largo de sucesivas campañas de excavación que tuvieron lugar durante los años 1989, 
1990, 1994, 1995 y 1996. Se trata de un poblado perfectamente fortificado y 
urbanizado, con una amplia secuencia cultural que arranca desde la I Edad del Hierro y 
concluye en época romana, pasando por un momento de ocupación del asentamiento 
durante la II Edad del Hierro. Su excavación tuvo que realizarse de forma urgente con 
fondos públicos dado el inminente riesgo de desaparición del mismo dada la acción 
destructiva continuada de numerosos prospectores furtivos que contando con la ayuda 
de detectores de metales arrasaron en parte el lugar en busca de piezas metálicas. Esto 
obligó al Gobierno de Navarra a encargar a J. Armendáriz la excavación de urgencia 
del yacimiento. Caso similar fue el de la necrópolis de incineración de El Castejón de 
Arguedas, cuya excavación con fondos públicos fue dirigida por Juan José Bienes en 
los años 1989, 1990 y 1994 ante el enorme grado de deterioro que presentaba ya el 
yacimiento. 
También por la vía de urgencia se hizo necesaria la intervención en dos 
yacimientos ante el inminente riesgo de desaparición que corrían por las continuas 
labores de explotación de gravas. Uno de esos yacimientos es el campo de hoyos de 
Aparrea (Biurrun - Campanas),cuya excavación corrió a cargo de Amparo Castiella, 
como directora del área de Arqueología de la Universidad de Navarra y el otro es el 
campo de hoyos de Los Cascajos (Los Arcos), cuya excavación fue dirigida desde el 
Museo de Navarra gracias fundamentalmente a Jesús Sesma Sesma, contando con la 
ayuda inestimable de Jesús García Gazólaz. 
Otras excavaciones son adjudicadas en la mayoría de las ocasiones a las 
diversas empresas privadas de arqueología que trabajan en el territorio foral (Gabinete 
Trama S.L., Olkairum, S.L., Navark, S.L. y EIN). Van a ser estas mismas empresas 
privadas las encargadas de realizar los seguimientos arqueológicos de las grandes obras 
públicas de infraestructuras ( Parkings, autovías, parques eólicos, etc.) que se realizan 
tanto a nivel urbano como a nivel de la Comunidad de Navarra. Estas obras han sacado 
a la luz los vestigios de una parte importante de la historia de nuestras ciudades, si bien 
en el caso de Pamplona los restos más antiguos localizados se remontan ya a época 
romana. Por el contrario, en Tudela sí que se han podido localizar vestigios de 
momentos ocupacionales más antiguos. 
El principal problema de este tipo de excavaciones a cargo de empresas privadas 
es que en ocasiones, una vez concluidas las excavaciones, no se publican los resultados 
de las mismas, limitándose en la mayoría de las ocasiones a la publicación en Trabajos 
de Arqueología de Navarra de breves informes de excavación, al ser obligatorio por 
ley la publicación por parte de los investigadores de informes acerca de todas las 
actividades arqueológicas que hayan llevado a cabo. Esto ocasiona una gran pérdida de 
información, que afecta a todos los períodos cronológicos, incluida la Protohistoria. 
En estos años también se deja notar la influencia en las investigaciones de las 
distintas corrientes teóricas dentro del arqueología, como por ejemplo, la arqueología 
del paisaje, caso, por ejemplo, de Borja (Borja, J. A., 1993). 
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En esta década de 1990 tiene lugar la celebración del II y III Congreso General 
de Historia de Navarra en 1991 y 1994, respectivamente donde se observa, al menos en 
lo que se refiere a la Protohistoria, una disminución del número de comunicaciones 
presentadas. Así de las 6 comunicaciones y 1 ponencia presentadas en el I Congreso 
pasamos a 3 comunicaciones en el segundo y otras 3 en el tercero. 
Pero no todo van a ser aspectos negativos ya que en estos años de 1990, y 
metidos ya de lleno en plena época de la revolución de las telecomunicaciones y de la 
informática, asistimos en Navarra a la aparición de los primeros trabajos que 
incorporan equipos y métodos informáticos como ayuda complementaria, y cada vez 
más imprescindible, al trabajo habitual del arqueólogo, dadas las numerosas 
posibilidades que estos medios ofrecen. En esta línea de investigación destacan las 
aportaciones de José Julián Prieto con dos interesantísimos artículos sobre la 
reconstrucción virtual de yacimientos arqueológicos y otro sobre la aplicación de 
métodos informáticos al dibujo de la cerámica (Prieto, J.J., 1996,1998 y 2000). 
Por otra parte, desde el área de Arqueología del Departamento de Historia de la 
Universidad de Navarra se han siguiendo realizando excavaciones planificadas dentro 
del marco de distintos proyectos de investigación que afectan al período protohistórico 
como la de yacimientos tales como Aparrea (Biurrun - Campanas), o Paternanbidea 
(Paternain). Estas excavaciones han sido en parte posibles gracias a la concesión de 
ayudas económicas para la realización de distintos proyectos de investigación 
multidisciplinares. Son los Proyectos de Investigación de la Universidad de Navarra 
(P.I.U.NA). Hasta la fecha se han concedido dos de estos PIUNA: uno para el proyecto 
de investigación "Poblamiento, territorialidad y actividad humana en la Cuenca de 
Pamplona. Una visión arqueológica" (V.V. A. A., 1999) , y el otro para un proyecto de 
investigación sobre megalitismo, que alcanza el comienzo de la protohistoria, y que 
está aún en ejecución. 
Asimismo, este impulso a la investigación arqueológica desde la Universidad de 
Navarra se completó, como ya hemos visto, con la aparición en 1993 de una 
publicación sobre arqueología propia de la Universidad de Navarra: Cuadernos de 
Arqueología de la Universidad de Navarra, revista que desde su fecha de lanzamiento 
ha ido apareciendo anualmente, siendo por ahora la única publicación de este tipo que 
tiene carácter anual. Esta revista ha servido como lugar de publicación de artículos no 
sólo de personalidades tan consagradas como Martín Almagro o María Angeles Querol, 
sino que además ha servido como punto de partida de la actividad investigadora de 
alumnos y doctorandos de la propia universidad, caso de Jesús García Gazólaz o David 
Vélaz Ciaurriz. En esta nueva serie han tenido cabida bastantes artículos referentes a la 
Protohistoria navarra, algunos de ellos visiones de síntesis como las de Jesús Sesma 
sobre la Edad del Bronce (Sesma, J., 1995) o las de A. Castiella sobre la Edad del 
Hierro (Casteiella, A., 1993 y 1995), otros de ellos sobre aspectos más concretos 
referentes a la Protohistoria, caso del artículo sobre fíbulas de torrecila de Labeaga 
Mendiola ( Labeaga, J.C., 1993) o de los de la industria ósea y de la alfarería de A. 
Castiella (Castiella, A., 1994) o el de elementos de armamento de Aitor Iriarte (Marte, 
A., 1998). 
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En esta nueva publicación, la Protohistoria ocupa un lugar destacado ya que los 
artículos que abordan este período cronológico son mayoritarios. Así, entre los 
artículos que analizan esta época destaca el de Amparo Castiella, "La Protohistoria 
Navarra: La Edad de Hierro", en el que contando con los últimos hallazgos y análisis 
de restos de flora y fauna obtenidos de diversos yacimientos, la autora aborda una 
revisión en profundidad de los estudios de la última etapa protohistórica: la Edad del 
Hierro. En este sentido recoge a modo de hipótesis los rasgos más significativos de este 
período. En primer lugar, la autora llama la atención sobre el hecho de que sean más 
numerosos los lugares y restos de ajuar de la I Edad del Hierro que los de la II Edad del 
Hierro; no habiéndose excavado hasta 1993 ningún asentamiento de la II Edad del 
Hierro en extensión. No obstante esto no impide poner de manifiesto que los poblados 
de la I Edad del Hierro suceden sin ruptura a otros de la última fase del Bronce. En esta 
misma línea afirma que la representación cartográfica de los restos de asentamientos 
de la Edad del Hierro, nos sugiere la existencia de un habitat disperso, que ocupa la 
cima amesetada de pequeñas elevaciones. Estos poblados estarían formados por un 
número reducido de viviendas, de tamaño, por lo general, pequeño, levantadas en 
adobe, tapial o piedra, compartiendo muros medianiles con un alzado de adobes y 
cubierta de ramaje. 
Los análisis de flora y fauna realizados demuestran como las gentes de esta 
época se valían de la riqueza forestal para alimentar los hornos cerámicos, de fundición 
y caseros, construir sus viviendas, etc. El mayor grado de desarrollo que va adquiriendo 
la agricultura permite a los hombres de estos años cultivar especies distintas de cereales 
y leguminosas que recogen en distintas épocas del año, cubriendo así los aportes 
alimentarios necesarios tanto de hombres como del ganado. Al respecto del ganado, los 
datos obtenidos de las excavaciones permiten afirmar que la estabulación del ganado se 
produciría en recintos independientes a los del hombre. Las principales especies de la 
cabana ganadera serían la oveja, la cabra y el buey, principalmente como aportadores 
de bases proteínicas. En cambio, el caballo cumpliría la misión de animal de carga. En 
la II Edad del Hierro el perro comenzará a formar parte de las comunidades que 
habitaban este territorio. La caza se seguía practicando, aunque ya claramente como 
una actividad marginal y no tanto por necesidad de consumir las especies cazadas, sino 
más bien para utilizar la materia prima de las especies cazadas, principalmente 
cornamentas de cérvido y defensas de jabalí. 
Del variado y rico ajuar de esta época, destaca sobre manera la cerámica como 
elemento diferenciador de la I y II Edad del Hierro. La producción metálica debió de 
ser bastante abundante si tenemos en cuenta los objetos de adorno metálicos 
recuperados. En cambio el armamento que ha llegado hasta nosotros ha sido muy 
escaso, interpretando la autora este vacío de armas como consecuencia de encontrarnos 
ante una sociedad pacífica que no habría tenido necesidad de contar con dichas piezas. 
No obstante la presencia en varios asentamientos navarros de diversos moldes de 
fundición podría considerarse como un dato significativo de actividad metalúrgica, 
aunque no se hayan encontrado los hornos de fundición o las escorias que esta 
actividad genera. Finalmente, el trabajo de la piedra y del hueso podrían considerarse 
como actividades secundarias. Respecto al conjunto global del ajuar considera que la 
llegada de influencias foráneas a nuestro territorio se habría producido por una doble 
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vía: bien por la vía de los Pirineos, bien por el valle del Ebro, si bien concede bastante 
más importancia a la ruta que remontaría el Ebro por ser una vía natural rápida y 
cómoda, y por haber a lo largo de su recorrido numerosos testimonios que avalan esta 
hipótesis. 
Esta visión sobre la Edad del Hierro la completará Castiella en otro artículo 
aparecido en el numero 5 de Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra 
en el que expone su visión de cómo se produjo la ocupación del territorio navarro en la 
Edad del Hierro ( Castiella, A., 1993). Así, constata como gracias los trabajos de 
prospección realizados, la cifra de yacimientos clasificables dentro de la Edad del 
Hierro ha aumentado hasta 170, de los cuales 136 pertenecen a la I Edad del Hierro y 
96 a la II Edad del Hierro. Considera la autora que durante la Edad del Hierro se habría 
producido, con mayor o menor intensidad, la primera ocupación estable del territorio 
navarro. La proximidad de los enclaves a los ríos u otros cursos de agua hace pensar 
que la red fluvial pudo ser a su vez vía de comunicación. Por otro lado las condiciones 
morfo - geográficas del territorio en el que se asientan los poblados de esta época son 
adecuadas en su totalidad para el desarrollo de una economía agrícola/ganadera, al 
contar con los recursos básicos de agua, bosques, pastos, etc. Las gentes que habitaban 
estos asentamientos no van a originar el desarrollo de ninguna industria de una manera 
especial. Practican todas para cubrir sus necesidades repitiendo modelos existentes, 
pero sin destacar en ninguna de ellas. Por último, Castiella resalta la importancia del 
medio como factor condicionante de la articulación del poblamiento. Esto explica que 
los patrones de asentamientos no sean los mismos en La Bardena que en la Cuenca de 
Pamplona 
Este panorama del patrón de asentamiento en Navarra durante la Edad del 
Hierro se completo en 1995 con la aparición de un artículo de Jesús Sesma sobre el 
poblamiento de Navarra en la Edad del Bronce. En este artículo afirma que hoy por hoy 
hablar de la Edad del Bronce en otra zona de nuestra comunidad que no sea la Ribera 
Tudelana no es sino repetir una serie de tópicos sin apenas apoyo documental. A esto 
añade los problemas derivados de la necesidad de profundizar en la caracterización 
cultural de este período, la delimitación de su encuadre cronológico, la posibilidad de 
una periodización interna, etc. Una vez realizadas estas salvedades pasa a analizar la 
diferencia en el modelo de ocupación y evolución cultural de las dos zonas geográficas 
que estudia: la Cuenca de Pamplona y el S.E. de Navarra. Así, por un lado, llama la 
atención sobre la importancia en la Cuenca de Pamplona del habitat en las cuevas de 
las sierras circundantes. Asimismo, esta zona carece de asentamientos de larga 
duración, si bien se documentan diversos momentos de reutilización, lo que podría 
llevar a pensar en la existencia de un sistema móvil de explotación de los recursos 
agrícolas, debido probablemente al puesto secundario de la agricultura en la actividad 
económica. 
Por otro lado en el Sureste de Navarra el panorama es completamente distinto y 
así la diversificación e intensificación de las actividades desarrolladas y de los recursos 
explotados, en especial de la agricultura, serían prueba, según Sesma, de una mayor 
complejidad, la cual pudo traducirse en un primitivo sistema de organización del 
espacio en torno a varios centros principales. Esto llevaría, a su vez, a la aparición de 
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los primeros poblados estables en la zona (no confundir con los primitivos poblados 
protourbanos), con estructuras constructivas en piedra y tapial permanentes, aunque sin 
excesiva continuidad en el tiempo. 
En lo que respecta al resto del espacio geográfico navarro, alude de nuevo al 
habitat de cuevas para la zona Media y Montaña, valorándolo como una ocupación de 
carácter secundario ligada a un cierto régimen de explotación del territorio. 
De esta forma llegamos a día de hoy, año 2000, donde se han acentuado una 
serie de tendencias ya comenzadas a principios de la década. Así, por un lado, por parte 
de la Administración foral se observa una política que prima claramente los trabajos de 
prospección, no habiendo prácticamente subvención alguna para excavaciones. No 
obstante si que hay una preocupación por parte del Gobierno navarro por musealizar, 
hacer visitables yacimientos muy importantes dentro de Navarra, caso de la ciudad 
romana de Ándelos o del despoblado medieval de Rada. Por otro lado, desde la 
Universidad de Navarra se viene apoyando en los últimos a través de los P.I.U.NA. 
años diversos programas de investigación que están aportando arrojando algo de luz 
respecto a la ocupación primitiva de determinadas zonas geográficas de Navarra como, 
por ejemplo, la Cuenca de Pamplona o el valle del Salado. 
No obstante, lo mas reseñable en estos últimos años es, por un lado, el creciente 
protagonismo que están adquiriendo las empresas privadas de arqueología que están 
monopolizando casi por completo las excavaciones que se están realizando en Navarra, 
si bien lamentablemente en algunas ocasiones los resultados de esas excavaciones no 
aparecen publicados como deberían de hacerlo, produciéndose un a pérdida importante 
de información. En este sentido, colaboraciones puntuales entre la Universidad de 
Navarra y empresas privadas de arqueología, fundamentalmente Gabinete Trama, S.L. 
y EIN están solucionando en parte este problema, al encargarse las empresas de la 
excavación de los yacimientos y la Universidad del estudio y divulgación científica a 
través de distintas publicaciones de dicho material arqueológico. Creemos que en los 
años venideros una colaboración más estrecha entre las universidades y las empresas 
privadas pueden ayudar a arrojar algo más de luz sobre cómo era la vida de las gentes 
que habitaban nuestra comunidad en la Protohistoria. Y por otro lado, el reciente 
descubrimiento de una necrópolis de incineración de la Edad del Hierro intacta en el 
término de El Castillo en Castejón con todo el rico material que está proporcionando ( 
falcatas ibéricas, espadas, puñales, parrillas, etc.), puede suponer un nuevo impulso a 
las investigaciones sobre la Protohistoria en Navarra y arrojar más luz sobre este 
período de la Historia de Navarra. 
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V. CONSIDERACIONES FINALES 
Como venimos señalando a lo largo del presente artículo, el estudio de la 
Protohistoria en Navarra ha sufrido un considerable avance en los últimos años. Así, se 
ha pasado de los iniciales sondeos y noticias acerca de los yacimientos, a la excavación 
y estudio de éstos con medios más modernos nacidos al amparo de las nuevas 
tecnologías. Pero también podemos decir que se ha pasado de una intensiva labor 
arqueológica fruto de la aparición de importantes poblados como el Alto de la Cruz de 
Cortes o el yacimiento de El Castejón de Arguedas a una reducción muy visible del 
número de excavaciones y estudios que viene ligada al descenso por parte de la 
Administración de proyectos dedicados a la excavación de nuevos yacimientos en un 
deseo tanto de centrar los estudios en las prospecciones de los diferentes términos 
municipales de la Comunidad Foral para así concluir el Inventario arqueológico de 
Navarra como de potenciar sus propias excavaciones, caso de las de la ciudad romana 
de Ándelos o el despoblado medieval de Rada por poner dos ejemplos; a esto también 
hay que sumar los proyectos de musealización que se están haciendo o que se tienen en 
mente y que siguen un poco la trayectoria de actuación de otros lugares de la Península. 
Por otro lado, en lo que se refiere al estudio de la Protohistoria hay que destacar 
el reciente descubrimiento de la necrópolis de incineración de El Castillo en las 
inmediaciones de la localidad de Castejón que está proporcionando a los investigadores 
importantes materiales, restos que, estamos seguros, arrojarán en los próximos algo 
más de luz a los estudios de la Protohistoria en Navarra. No obstante todavía se 
observa en los estudios de esta época un vacío preocupante en lo que se refiere sobre 
todo a la II Edad del Hierro, período del cual hoy en día no se ha excavado todavía 
ningún yacimiento a pesar de haber algunos, como el poblado de La Custodia en Viana, 
que sólo en superficie han proporcionado un importante lote de restos. Esta situación 
resulta aún más chocante en cuanto que la I Edad del Hierro es un período que ha sido 
muy bien estudiado y del cual se han excavado numerosos yacimientos. No obstante es 
de esperar que en los próximos años este vacío se vaya cubriendo. 
En cuanto a las publicaciones que se editan dentro de la Comunidad Foral, 
podemos decir que cada una tiene un fin determinado, de esta manera, Excavaciones 
Arqueológicas en Navarra marcó una época al albergar los orígenes de la investigación 
y asentar las bases para la labor arqueológica que ha ido desarrollándose 
posteriormente. Además, y como ya se ha reflejado anteriormente, en ella se puede 
observar una evolución en cuanto al contenido de los artículos que allí aparecen; 
podemos ver que se pasa de las notas puntuales que se publicaban en un primer 
momento de las prospecciones o hallazgos localizados en Navarra a la ejecución de 
autenticas memorias de excavación que analizan los diferentes aspectos de la 
excavación, el análisis de los materiales, estructuras... y las conclusiones a las que se 
llega tras todas estas fases de estudio. Trabajos de Arqueología es quizá una revista que 
aunque sucesora de la anterior, deja de ocuparse de ese carácter monográfico del 
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estudio de los diferentes yacimientos para volver, aunque de una manera mucho mas 
elaborada, a reflejar noticias y estados de la cuestión acerca de actuaciones 
arqueológicas concretas surgidas tanto de la administración o como de empresas 
particulares que ven así la forma de concluir los trabajos arqueológicos que le son 
adjudicados, mediante la publicación de los resultados de sus diferentes actuaciones. 
Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra vendría a ser la publicación 
que nacida en el ámbito universitario, alberga en su seno esos artículos con un carácter 
mas científico e investigador, es por así decirlo, la publicación en la que pueden ir 
dándose a conocer los futuros investigadores interesados en el mundo de la 
arqueología. Ya por último, las Actas de los Congresos generales de Historia de 
Navarra, son publicaciones puntuales que no tratan por así decirlo el estudio de la 
arqueología como una prioridad, sino que contienen artículos encuadrados por épocas 
que ponen en conocimiento investigaciones concretas de quienes presentan los 
artículos. 
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